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Dermatología Venezolana (DV) inició su publicación 
en 1957 siendo una iniciativa de un grupo de 
dermatólogos vernáculos, la mayoría con destrezas 
profesionales adquiridas fuera del país. En ese primer 
editorial presentan la publicación como el órgano de la 
Sociedad Venezolana de Dermatología, Venereología y 
Leprología parte del cual reproducimos a continuación: 
“esta publicación venía haciéndose cada vez más 
necesaria en vista del auge que la dermatología ha 
tomado entre nosotros; hasta ahora innumerables 
trabajos sobre dermatología han aparecido en diversas 
revistas cientíﬁ cas, siendo así que la cantidad y calidad de 
ellos reclamaban un órgano de divulgación especial”(1). 
Desde entonces, el esfuerzo por mantenerla vigente 
ha sido sostenido y el hecho de que lleguemos a un 
nuevo año de publicación indica que el propósito para 
lo  cual  fue fundada  sigue siendo  válido  y  de  alguna 
manera se ha adaptado  al  devenir  histórico  y  social 
del país. El material que  publicamos en  este  número 
es variado  y  original, contamos  además,  con  trabajos 
de  reconocidos  dermatólogos  ibero latinoamericanos 
manteniendo así espacios de intercambio cientíﬁ co.
Desde  su aparición  en  el siglo XVII, las revistas 
cientíﬁ cas  han  sido  la principal  y  más  destacada 
forma  de diseminar  y organizar la información, 
“validan el nuevo conocimiento, lo hacen público y son 
depositarias de un patrimonio que, siendo intangible, 
determina la capacidad de progreso de la sociedad” 
(Krauskopf y Vera,1995) lo que hace necesario conﬁ rmar 
la ﬁ nalidad primera  de este medio de comunicación 
o difusión,  que  desde  su creación ha sido el dar a 
conocer al público cientíﬁ co resultados de interés 
común y así contribuir con el avance de la ciencia (2). 
Desde su creación, las publicaciones han estado 
sufriendo transformaciones a medida que se desarrolla 
la ciencia y también otras formas de comunicación y 
tecnologías de la información; de manera que muchas 
van cambiando de nombre, de número de ediciones, de 
idioma, de imagen. Actualizando a través de los sitios 
web  Google y PubMed  para enero del 2007, la nómina 
de las 10 publicaciones biomédicas más antiguas  y que 
se  mantienen  vigentes,  encontramos  que  muchas 
de  ellas  se  vieron  en  la  necesidad de  cambiar  para 
mantenerse como publicaciones periódicas cientíﬁ cas 
(deben ser seriadas, publicada  a  intervalos  con  serie 
consecutiva  y  sin  fecha  de  cierre prevista, entre  otros 
requerimientos) (Tabla I) . (3)
DV como muchas de las revistas biomédicas locales 
y latinoamericanas confronta algunos problemas 
en su línea de publicación, básicamente:  la falta de 
suﬁ cientes manuscritos,  diﬁ cultades económicas 
y  de distribución  y  la falta  de  un  equipo  editorial 
coherente  y  mantenido  en  el  tiempo.  En  relación 
a  la  problemática  de  los manuscritos, la mayoría de 
los artículos provienen de investigaciones realizadas 
en hospitales públicos del país, donde las facilidades 
para llevar a cabo una investigación clínica son muy 
deﬁ cientes y a veces casi inexistentes, a lo que se 
suma la precaria formación metodológica  y  estadística 
en nuestros postgrados; tampoco  parece haber una 
motivación real para la publicación  de  los  abundantes 
casos  clínicos  que  se  presentan  oralmente en las 
diferentes reuniones y congresos de la especialidad, la 
mayoría  cargados de enseñanzas  que serían muy útiles 
plasmarlas y compartirlas. También se suma un punto ya 
denunciado en otro editorial “existen otros motivos por 
lo cual la revista recibirá cada vez menos artículos. La 
existencia de diferentes portales en internet dedicados 
al tema, de utilidad práctica inmediata y con interesante 
potencial  para la discusión cientíﬁ ca dan cabida a casos 
clínicos a medio publicar , donde se reduce el esfuerzo 
del autor en  aceptar y  hacer correcciones y en  escribir 
siguiendo  normas” (4).  Aunque no fue la idea original de 
los creadores de estos blogs de discusión, la realidad 
está demostrando que lo expresado en el editorial citado 
se está cumpliendo. En cuanto al aspecto  económico, le 
ocurre  lo  mismo  que a la  mayoría  de las publicaciones 
médicas locales; pertenecen a sociedades médicas 
sin ﬁ nes de lucro, cuyos ingresos no pueden cubrir 
los costos de impresión y edición en su totalidad, por 
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lo que se hace  necesario el apoyo publicitario de las 
casas farmacéuticas y del Estado, esto último no es 
el caso de DV. La  mayoría  de  las revistas  locales, 
creo  que  todas, son  de  distribución  gratuita  entre 
los  miembros  de  sus sociedades lo que implica una 
mayor erogación presupuestaria, ya que conlleva la 
contratación de correos privados puerta a puerta como 
la mejor garantía de que será recibido el material. La 
falta de un quipo editorial coherente y sostenido se 
viene arrastrando desde hace un tiempo pero se hacen 
esfuerzos para subsanarlo, de hecho las relaciones 
con otros editores locales y con organizaciones de 
editores nacionales  han  mejorado  sustancialmente  y 
ello  ha permitido el acceso de nuevos conceptos en 
la edición, en la identiﬁ cación de los problemas y en el 
mejoramiento del proceso editorial y uniformidad que 
deben cumplir los manuscritos. Nuestra publicación 
cuenta  con  la  versión  electrónica  a  texto  completo  y 
gratuita (“Open Access”)  a  través  de www.svdcd.org
Por lo antes expuesto y con la ﬁ nalidad de cumplir 
con la periodicidad esperada por todos, durante el 
año en curso, se publicarán  los cuatro números 
correspondientes al año 2009  fusionados en 2 
ediciones ( la presente y otra antes de mediados de año) 
y  a partir de las correspondientes al  2010    pasará 
a  ser cuatrimestral; esa será la Línea Dermatológica. 
Creo que resulta apropiado publicar esta información y 
estamos a la orden para recibir opiniones de los lectores 
y autores.
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Tabla 1. Lista cronológica de publicaciones biomédicas más antiguas y vigentes (1823-2007)
1.  Lancet. 1823, London (Inglés)
2. Philadelphia Journal of the Medical and Physical Sciences. 1827, Philadelphia, USA.
    Nombre actual: The American Journal of Medical Sciences (Inglés)
3. Boston Medical and Surgical Journal. 1828, Boston, USA.
    Nombre actual (desde 1928): New England Journal of Medicine (Inglés)
4. Ugeskrift for Laeger (Diario semanal para los doctores). 1839, Kobenhavn (Danés)
5. British Medical Journal. 1840, London (Inglés)
6. Virchows Archiv für Pathologische Anatomie und für Klinische Medizin. 1847, Berlín. 
    Nombre actual: Virchows Archiv (Inglés)
7. Wiener Medizinische Wochenschrift. 1851, Wien (Alemán)
8. Münchener Medizinische Wochenschrift. 1860, München.
    Nombre actual: MMW.Fortschritte der Medizin (Alemán)
9. Langenbecks Archiv für Klinische Chirurgie. 1860, Berlín. 
    Nombre actual: Langenbeck´s Archives of Surgery (Inglés)
10. Gaceta Médica de México. 1864, Ciudad de México (Español)
En negrilla, nombre actual de la revista y en paréntesis, idioma actual de la publicación.
